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Qióaki de la semana
j S u m a r i o  : Cuc.'lion vieja — ¡ El mundo m archa! — El 

concierto de La Lira

Va siendo ya cansada la discusión que se ha 
originado en la prensa sobro la última elección 
universitaria — Los contendientes lian descendi­
do de una altura, que no se debe abandonar ja­
más, sobre todo por a(|uellos que están obligados 
a tener mas cultura, puesto que son los mas edu­
cados — Discutiendo personalidades, hiriendo al 
contrario en lo que tiene mas sagrado el hombre, 
en su honor; no solo no se consigue el objeto de - 
seado, sinó que so engendran odios sin motivo y 
tal vez mas tarde, separaciones entre miembros 
de un solo elemento.

Nuestra Universidad decaída moral y material­
mente, exijo el apoyo do lodos aquellos i|ue se 
han formado en su recinto, que lian bebido en 
ella la serie de conocimientos que han utilizado 
después en su vida pública.

A la obra, pues, todos aquellos que saben sa­
crificar sus exigencias personales, anle los inte 
rosos de la comunidad.

Hace catorce años, en el momento solemne de 
la apertura del curso académico del año 66, el 
Dr. Magariños Cervantes pronunciaba estas pala­
bras que nos honramos en transcribir ;

« A la juventud vestida de luz y de fuerza cor­
respondo llevar la bandera dol progreso mas allá 
del límite donde cayeron sus antecesores postra­
dos por el desalicnlo, por el cansancio, por el hie­
lo de los años ó por la mano de la muerle. A ellos 
toca, misioneros do un apostolado sublimo, alzar 
sobro sus robustos bombro.s basta la cumbre del 
Sinaí do la libertad, el arca santa do la ley, y 
mostrar al pueblo las tablas del evangelio ame­

ricano iluminadas con los resplandores del dere- 
clio natural y del derecho de gentes. »

Recoja la generación presente esas palabras, 
unánse todos los miembros dispersos cuyas in ­
teligencias se han enjendrado al calor de una 
misma idea, y al levantar el estandarte que han 
dejado caer nuestros antecesores, postrados por 
el desalíenlo, una sola voz resuene en nuestras 
filas : ¡ á la obra, á la obra !

Estamos en vísperas do grandes acontecimien­
tos en el Pacífico.

La última jornada de la guerra, que el telégra­
fo nos ha transmitido ha .sido sinó gloriosa, san­
grienta por lo menos.

Los peruanos han hecho volar el buque chi­
leno «Loa» y han perecido en la catástrofe la 
mayor parto de las personas que formaban la 
dotación de esa nave.

Ha sido un golpe para Chile, pero no es glo - 
riosa la hazaña para los peruanos.

El mundo marcha, ha dicho Pelletan, pero si 
nos fijamos en cierlas medios de guerra que em­
plean los modernos, debiéramos decir con mas 
justicia y con mas realidad «el mundo retroce­
de.»

En los tiempos pasados se trababan los com­
bates mirándose frente á frente los enemigos, 
hoy se libra el honor do las naciones, no el va­
lor do sus hijos y si á unas cuantas libras de 
pólvora, que en el momento menos pensado des­
truyen al contrario de la manera mas traidora; 
no sale muy bien librado de esta comparación el 
siglo del vapor y de la electricidad.

A punto que estas líneas escribimos una voz 
amiga nos recuerda que, los chilenos ¡bombar­
dearon plazas indefensas, dieron muerte á los 
prisioneros de Arica, nosotros juntamos estos 
datos con el hecho del «Loa» y terminamos di­
ciendo: el mundo ¿marcha ó retrocede?

Pocas voces hemos visto el .salón do « La Lira » 
como en la noche del Viernes, la concurrencia 
que lo llenaba era inmensa, al propio tiempo que 
selecta. Allí se habían dado cita la belleza y el 
arto y ambas acudieron á contemplarse. El 
sencillo adorno de llores naturales que cubría el
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tablado y los marcos hacia juego con las] flores 
que llenaban el salón.

Dió principio el concierto con la sinfonía de 
« Juünct de Arco » tocada por la orquesta, en e s­
ta cómo en las demás piezas que ella ejecutó, 
estuvo inmejorable, felicitamos a su director 
Sr. Bignami, asi como á los maestros que la 
componen.

Las señoritas de Franscini y Montañés mere­
cieron los aplausos del público inteligente y 
fueron obsequiadas con elegantes ramos.

El jóven Yrigoyen ejecutó una fantasía para 
violin, de Beriot, titulada <• Scene de Ballet » y 
fué también aplaudido, asi como los Srs. W in- 
terbalter y Estebenet en un dúo de flautas de 
Galli.

Hemos dejado expresamente para el último al 
Sr. Masi. El salón quedó en silencio completa­
mente, solo se oian las apagadas respiraciones 
de la concurrencia, mientras el arco del violi­
nista arrancaba al instrumento, suspiros, ayes, 
notas que vibraban con una laguidez parecida á 
los acentos de la brisa cuando murmura entre 
las hojas, secretas confidencias de dos amantes 
que se cuentan sus querellas al resplandor sua­
ve del astro de la noche, todo lo revolaban las 
cuerdas al herirlas la mano de Masi.
 ̂ « Heurc d'amour » se titulaba la composición, y
en verdad ()ue el ángel ciego parecia batir sus 
alas en el salón en aquel instante — Cuándo la 
última nota brotó temblorosa, el público aplaudió 
frenéticamente al inspirado intérprete deBazzini; 
los aplausos se sucedieron y Masi tuvo que com­
placer á sus admiradores, ejecutando una bri­
llante fantasía de violin que le valió nueva cose­
cha de aplausos.

! Feliz el que sabe exteriorizar su alma en el 
lenguaje sublimo de la música!

Injustos seriamos sino hiciéramos especial 
mención del Dr. Zumarán (D. Pedro) que acom­
pañó la mayor parte de las piezas, que so ejecu­
taron en el concierto y á cuya cooperación se de­
be en gran parte el éxito de la fiesta.

M. Herrero y  Espinosa.

J^EDACCIOH

Ub s  escuelít libre
En medio de las decepciones que encontramos 

á cada paso en el seno de nuestra sociedad, hay 
algo que todavía nos hace esperar un porvenir 
favorable para la patria.

La instrucción cada dia dá un paso gigantesco, 
que retempla en algo el espíritu, de los ciuda­
danos.

En apoyo de lo que decimos viene la fundación 
de una Escuela libre, que abre mañana .sus puer­
tas á la juventud estudio.sa.

Catedráticos distinguidos y científicos son los 
encargados de trasmitir á los jóvenes, los cono­
cimientos fundamentales, necesarios para la or­
ganización de una buena sociedad política.

La instrucción de las clases sociales es la que 
está encargada de regenerar al pueblo; el dia 
que haya un conjunto de hombres que tengan 
una idea de los fines que tienen que cumplir, 
bien sea en sus manifestaciones externas como 
internas, ese dia creeremos haber adelantado un 
paso en el camino del progreso.

Los pueblos que como el nuestro, — podemos 
decir sin temor de equivocarnos -  han carecido de 
ilustración, han tenido necesariamente que de­
generar en pueblos oprimidos.

La instrucción, bien sea la que se dá en la es ■ 
cuela primaria, donde empieza á adquirir el niño 
las nociones que mas tarde robustecidas, han de 
producir sus frutos, como la que adquiere el jo­
ven en la escuela superior, son sólidas bases p a ­
ra la construcción de una excelente obra.

Hace apenas pocos años la instrucción en todos 
sus grados, estaba en un estado deplorable, cu­
yos solos resultados, eran desvanecer una igno­
rancia, produciendo otra.

Hoy, la escuela desde la primaria á la mas 
superior es un centro de verdadera instrucción; 
esas prácticas rutinarias que basta ha poco se 
seguian, han .sido desechadas por completo y un 
método bueno, claro y práctico ha venido á dar 
un desarrollo notable á nuestra instrucción.

Estas consideraciones son sugeridas por la e s­
cuela á que nos hemos referido anteriormente 
cuyos catedráticos son los Dres. Arechaga, .Mva- 
rez Perez y los Sres. Arechavalela, Destéffanis y 
Salterain.

Mucha prosperidad y perseverancia es lo que 
deseamos para los fundadores de esa nueva es­
cuela libre que ha de producir benéficos frutos.

p iE N C I A S  ^O CI AL E S

Zís soeiedíldes ium&ass q saimsles
( Continuación )

EL ORG.iMSMO SOCIAL

I
Concluíamos nuestro segundo artículo, con una 

analogía mas entre los sores animados y las so­
ciedades, decíamos : del mismo modo que un .ser 
viviente, está compuesto de otros, toda sociedad 
también es un compuesto lie seres vivos. Pero
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aun no sabemos, que es la vida, — qué la carac­
teriza, — continuemos, pues, nuestro examen, 
tal vez encontremos solución á ese problema.

En los organismos naturales notamos una cier­
ta tendencia á la acción y al desarrollo, que no 
existe en los organismos artificiales; ¿no será 
esta espontaneidad á la acción, lo que caracteriza 
la vida ?

Esa tendencia de todo órgano al cumplimiento 
do una acción necesaria á la vida, parece que 
tiene dos fines, la conservación y el desarrollo 
de si mismo, y el desarrollo y conservación del 
todo de que hace parle. Esto ha dado lugar á dos 
concepciones sobre la vida, la una que se enlaza 
con la causalidad, la otra con las causas finales; 
la primera supone la existencia de una causa 
especial que establece el rol de cada parle: es lo 
que se llama la fuerza vital; la segunda supone 
que existe, en el ser o fuera de él una inteligen­
cia, á la que deben las partes del todo su unión á 
esta; esa inteligencia es lo que caracteriza la vi­
da, según P. Janel, Vacherot, Renouviery otros. 
Esa Opinión no es aceptable por la ciencia, cuyos 
descubrimientos tienden á probar lo contrario.

Esa armonia vital <¡ue so observa entro las 
partes que componen el todo, es el resultado de 
acciones y reacciones mecánicas ; — cada ór­
gano obra sin tenor en cuenta el fin y la acción 
de los demás, — y según los recientes estudios 
hechos por Darwin, se prueba hasta la evidencia 
que, la lucha do las células por la vida, opera 
una .selección natural, en virtud do la que se eli­
minan aquellas contrarias á la existencia del to­
do, y se conservan las otras ; esa simpatía toda 
mecánica, es lo que ha inducido á la creencia de 
que las partes conspiraban, al interés del todo 
Así se transforman en un cuerpo vivo, osas 
sociedades do animales, que de.sarrollándose, 
en virtud de esas leyes han formado á través 
de los siglos, la especio — No es, pues, en osos 
seres que aparece la idea do causa final os sola­
mente en los seres superiores, ¡es solamente en 
el liombre ; en los demás sores, no os mas que 
el resultado de acciones y reacciones complota- 
menb! mecánicas.

Pasemos do esas sociedades de animálculos á 
las sociedades humanas, y veremos mas desarro­
lladas que aquellas: la tendencia, en el interior, 
á la conservación ó la espontaneidad, y en el ex­
terior las acciones y reacciones mutuas; — las 
tendencias individuales .se manifiestan, ante todo, 
en la sociedad, luego, las reacciones, los conflic­
tos, entro los miembros do esta y la eliminación 
do aquellos contrarios á la existencia del lodo, 
efectuada |ior lo (|U0 hemos llamado selección 
natural; — hay, sin duda, una diferencia entre

las partes de este organismo, y las de aquel ; — 
el hombre es un sér dotado de inteligencia y 
puede comprender el fin á que debo tender la co­
munidad, en cuanto que esto no sucede en aquel 
organismo — la idea de causa final, pues, solo 
so manifiesta en este orden — démosle por lo 
tanto, el lugar que debe ocupar.

« Si la tendencia á un fin común concluye la 
vida de una comunidad, hay mas vida en una 
.sociedad que en un individuo. Por todos lados 
llegamos á la misma conclusión; la sociedad 
vive ».

No debemos seguir adelante sin tomar en con­
sideración una de las objeciones, que á sí mismo 
propone Spencer « Las unidades que componen 
un animal dice él, están Juntas las unas á las 
otras ; las de la sociedad al contrario, están mas 
ó menos dispersas, son libres y no tienen contac­
to alguno ; las partes del animal forman pues, 
un lodo verdaderamente concreto, en cuanto que 
la sociedad no es mas que un todo discreto, -> 
Concede mucho valor esa objeción á la cuestión 
de contigüidad en el espacio — y en materia de 
distancias todo es relativo — Tomemos en un 
animal dos células, estas pueden estar muy dis­
tantes si se quiere ó muy cerca; y lo mismo pue­
de decirse de la distancia que separa dos miem­
bros de una sociedad humana. Un notable escri­
tor aleman M. Scboeffle, eu una do sus últimas 
obras, ha probado, del mismo modo que los cé­
lulas están separados por una sustancia interce­
lular, los ciudadanos de un pueblo están unidos 
entre sí por los diversos medios apropiados á la 
vida de relación, tales como los caminos, las vías 
férreas etc., etc., que desempeñan en las socie­
dades el rol que aquella sustancia en el indi­
viduo.

No debemos fijárnos en la contigüidad do las 
partes en el espacio, poro sí en la fuerza del lazo 
que las une.

Ese lazo de unión se estrecha mas y mas, se­
gún el adelanto de la sociedad, y si en su prin­
cipio es débil, cuando apenas se manifiestan las 
tendencias individuales, el es fuerto, cuándo se 
operan las acciones y reacciones recíprocas, 
cuando so comprende que la comunidad tiene un 
fin al que deben tender, cuando los miembros do 
ella, ya no piensan, sienten y quieren solo para 
sí, .sino también para los demás.

Otra Objeción so hace por Comto y Littré. La 
bumanidad, dicen estos sabios, no pasa como el 
individuo por diferentes edades; se encuentra en 
ella como en este nacimiento y desarrollo, pero 
no notamos ni la vejez, ni la muerto. No cono­
cemos el porvenir do la humanidad — talvez lo 
esté reservada la muerto; — poro si pudiera co-
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nocer su fin, tal vez no pasarla por esas diferen­
tes edades por ipie pasa el individuo — Pero no 
es la humanidad que debemos comparar con el 
individuo — sino las sociedades que viven en el 
seno de la especie : las naciones, las ciudades. 
Vemos entonces, que como el individuo laso 
ciedad, i)asa de la niñez á la virilidad y de esta á 
la vejez y á la muerte, si ningún suceso vio 
lento la destruye. Toda sociedad en épocas ñor 
males llega á un cierto grado de desarrollo, des­
pués del cual, ó vá á perderse en el seno de otra 
sociedad que tiene una energía superior, que ha 
llegado á un grado mas alto de civilización, ó 
muero.

¿Encontraremos bajo el punto de vista psicoló­
gico. analogías entre el individuo y la sociedad 
como las hemos encontrado bajo el punto de vis 
ta fisiológico ?

Árt. Terra.
(Contim urá).

^ECCION p i E N T Í P I C A

esplendaneg bujo la, dirgccios
del profesor FordOBskiold

(Continuación)

Después de las alternativas do calor y de frió, 
se trató de aprovechar el deshielo que se pro­
ducía á fines de Enero de 1873, para avanzar con 
el Polhem al .Norte, y para que los barcos, que 
servían de escolta, efectuasen su vuelta pero so­
brevino una fuerte tempestad, que puso en peli­
gro la existencia de la expedición. Felizmente, 
una vuelta repentina del frió puso término á esa 
situación,’conjelando casi instantáneamente ese 
vastoy agitado mar; no so puede imaginar nada 
mas imponente y terrible á la vez, que el aspecto 
que presentaban aquelfas elevadas ondas solidi­
ficadas y transformadas en montañas - Una nue­
va alternativa de deshielo y de conjelacion súbi­
ta, se produjo algunos dias mas tarde, y duran­
te todo el mes de Febrero, so hizo sentir el frió, 
con tanta intensidad, que el termómetro llegó 
á señalar 38" bajo cero. — El mar no so vió libre 
sino á fines de Marzo, y la expedición entraba 
en Tromsoé el 5 de Julio.

Bajo el punto de vista geográfico era pues una 
expedición fracasada; poro bajo el punto de vista 
puramente cientifleo M. Norden.skióld hizo, en 
cuanto lo fué posible, notables observaciones que 
han aumentado el caudal de las ya adquiridas 
por la ciencia — Además de las experiencias in­
teresantes sobre el magnetismo terrestre, y las

observaciones da las auroras boreales, exploró el 
interior del Sord-Ostkind, grande isla al Nord- 
Esto del archipiélago (jue no es, en efecto, mas 
que un inmenso depósito de hielo; y con el bo­
tánico de la espedicion Kiollmann y nueve mar 
rineros, se entregó durante quince dias á in­
vestigaciones en las grietas de hielo, donde las 
tormentas de nieve amenazaron muchas veces 
sepultar los resultados con los audaces explora­
dores que los hablan obtenido.

Esos resultados consistieron sobre lodo, en el 
descubrimiento de plantas fósiles, demostrando 
hasta la evidencia ejue en una época lejana el 
Spitzberg estaba cubierto por una vegetación tan 
rica como la de la Francia, porque hasta la hi­
guera crecía allí; en el descubrimiento de la pre­
sencia de pequeños custaceos fosforescentes, que 
vivían en la nieve, en esas playas desiertas; en 
el análisis de fierras meteóricas, en la que pudo 
constatar la presencia de pequeñas lentejuelas 
de fierro metálico, etc., etc.

Los dos nuevos viages á la Nueva-Zerabia y á 
las costas de Siberia, ejecutados en 1875 y 1876, 
han sido mucho mas provechosos á la geografía, 
puesto que produjeron el descubrimiento de una 
comunicación segura entre la Europa y el .Asia, 
es decir las costas do Suecia y Noruega, por un 
lado y las costas de Siberia por el otro, á través 
del mar de Kara, hasta las embocaduras del Obi 
y del Jénlsséi, via marítima adquirida en adelan­
te para el comercio, aunque no sea practicable 
como es bien sabido, sino durante algunos me - 
ses del verano solamente.

La primera de esas dos expediciones, cuyos 
gastos fueron hechos por un rico Sueco, .M. Oscar 
Dickson.de Góthenborg,secomponia de los seño­
res, profesor Nordenskiold, director; Kiellmann 
y Sundstroem, agregados de Upsal, botánicos; 
Theel y Stusberg, zoólogos; y en fin de doce ba­
lleneros noruegos fuertes y esperimentados. La 
expedición salió de Tromsoé á bordo del Proeten 
(la Empresa), mandado por el capitán Isaksen, 
el 8 de Junio de 1875. Los vientos contrarios im­
pidieron, no obstante el remolcador, que se en­
mararan antes del 14. El 17, sin embargo ha­
blan doblado el cabo y llegaban el 21 á Nueva 
Zembla.

La Nueva-Zembla (Nowáia-Semlía) está com­
puesta por dos islas, separadas por el estrecho do 
Matochkin. La costa oriental está rodeada du­
rante la primavera y el principio del verano, por 
una cintura de hielo, en la cual se forman dos 
pasajes, uno frente al estrecho, y otro á la altura 
do cabo Norte do las Ocas. H. Nordenskiold es­
cogió éste ; lo salvó el 22 de Junio y fué á anclar 
en una pequeña bahía, situada al Norte del cabo.
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Despucs de una demora do dos dias, levaron 
anclas haciendo rumbo hacia el Norte anclando 
ora aquí, ora allá, y costearon la Nueva-Zembla, 
desde el dia 25 de Junio hasta el 18 de Julio. A 
lo largo de la costa, el mar había estado hasta 
entonces libre de hielos ; pero, al Norte del es­
trecho de Matochkin, que une la mar de Kara, al 
Este, con la parte de Océano que vá desde la 
Nueva-Zembla al Spitzberg, ios bancos se esten- 
dian casi hasta la ribera, de modo que la espedi- 
cion tuvo que renunciar al proyecto do avanzar 
mas hacia el Norte. Por otro lado, habiéndose 
roto el hielo en la parto occidental del estrecho 
de Matochkin, se creyó poder adelantar hacia el 
Este por esta vía. M. Nordenskióld emprendió 
con ese objeto un viajo en una canoa, al interior 
del estrecho y por su lado el profesor Sundstroem 
hizo la ascensión de una montaña de mas de 
3,000 piés de altura, do donde podía divisar toda 
aquella estensa región. De este modo, so pudie­
ron convencer que la parte oriental del estrecho 
estaba obstruida por una gruesa capa de hielo, 
bastante fuerte para resistir al verano polar.

Se resolvieron, en consecuencia á entrar en el 
mar de Kara, sea por el estrecho de su nombre, 
sea por el de Jougor, costeando, sea por el Norte 
ó sea por el Sud la gran Je isla do Vaigatz. Lle­
garon el 25 do Julio al estrecho do Kara, después 
de haber observado bollas petrificaciones jurási­
cas en la bahía de Skodde.

El estrecho estaba también cerrado por los hie­
los, y so hacia imposible la estadía allí, por la 
violencia do los vientos. Del 26 al 30 do Julio, 
el Proeven soportó una terrible tempestad, pero 
tuvo la suerte de encontrar abrigo en la costa 
meridional do la isla do Vaigatz. En esta isla los 
geólogos suecos recogieron una rica colección do 
petrificaciones, do la capa .siluriana superior, 
muy semejantes álas do Gothland, en Suecia.

Encontraron allí los |samoyedos, que habían 
venido en altos trinoo.s, de una forma particular, 
tirados por tros ó cuatro rengíferos, y que ser­
vían para el invierno y el verano. Estos samo- 
yedos fueron admitidos á bordo del Proeven, 
accediendo á sus deseos y se los festejó con gran 
satisfacción de ellos.

X despecho de la continuación do las ráfagas 
dol Nordeste que debían empujar los hielos do 
manera á amontonarlos al Sud dol mar do Kara, 
M. Nordenskióld quiso tentar el pasaje por el es­
trecho do Jougor, donde su yacht fué sobrocoji- 
do por una calma completa, no lejos do un para­
je donde los rusos y los samoyedos do Ponstozero 
suelen cazar y pescar. El 2 de Agosto el Proccen 
pudo ponorso do nuevo en camino y gracias á 
una débil brisa y á la fuerza de la corriente, con­

siguió pasar el estrecho y entrar en el mar de 
Kara. Se dirigió hacia la península, que separa 
este mar del golfo de Obi y que los samoyedos, 
llaman Yaimal. El viento apenas soplaba, lo que 
permitió hacer curiosos estudios dol fondo y na­
turaleza del mar. Se constató entonces que, en 
esos parajes el agua de la superficie es casi dul­
ce y por lo tanto, mortal para los animales que 
viven en el agua salada del fondo.

El 8 de Agosto abordaron por algunas horas á 
la costa nord-este de la península de Yaimal, 
cuya posición fué astronómicamente determina­
da, lo que ya se había hecho respecto] á la co.sta 
occidental de la Nueva Zembla, y respecto al es­
trecho de Jougor. En este punto encontraron 
huellas de hombros, algunos de los cuales iban 
descalzos, y se percibieron vestigios del pasage 
de trineos. [Sobre la ribera se elevaba un altar 
compuesto de huesos de focas, de rengíferos y 
de otros animales. Este osario estaba cubierto de 
Ídolos, groseramente e.sculpidos en pedazos de 
madera, los que tenían los ojos y la boca recien­
temente teñidos de sangre. Al lado se hallaba un 
hogar apagado y un monton de huesos de ren­
gíferos, restos evidentes de un festín sagrado.

El Proecen, puso la proa háciael Norte y nave­
gó en esta dirección liasta que encontró inmen­
sos é invencibles bancos, que costjó marchando 
hacia el Este, acabando por dirigirse á la ribera 
norte de la embocadura del Jénisséi, donde an­
cló el 15 de Agosto.

M. Nordenskióld tocaba pues al fin que habían 
tentado obtener vanamente, antes de él, durante 
.siglos, las grandes espediciones holandesas, in­
glesas y rusas. '< Tengo la íntima convicción, dice 
en una do sus cartas dirigidas á M. Oscar Dickson, 
que esta es una vía comercial, cuya importancia 
puedo comprenderla cualquiera trazando sobre 
un mapa los límites de los territorios que forman 
las estuarios del Obi, del Irtich, del Jénisséi y de 
.sus afluentes ».

Al aproximarse al puerto, los exploradores y 
marineros suecos divisaron un oso, que se pa- 
.seaba tranquilamente por la costa, en compañía 
de algunos rengíferos, de los que se separó para 
irso á esconder mas lejos. El doctor Theel so 
aproximó en una canoa para matarlo. Se dirigió 
hacia él arrastrándose, después do haber desem­
barcado; pero cuando el oso percibió el cazador, 
so preci[)itü sobro él con rabia: una bala de re- 
mington lo detuvo á veinte pasos, hiriéndole en 
la frente y partiéndosela longitudinalmente entre 
los dos ojos; el animal se volvió entonces, quiso 
emprender la fuga, poro una segunda bala se lo 
impidió atravesándole el pulmón y la parte supe­
rior dol corazón. « Considero este incidente, dice
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M. Nordensk'iold, do buen augurio; el oso era el 
único señor en esas regiones y como lal liabia 
reinado durante millares de años, pero su reina­
do va á terminar; visitarán esas regiones nume­
rosos navios y establecerán el tráfico entre la Eu­
ropa y los inmensos territorios do los estuarios 
del Irticli, del Obi, y del Jénissei».

El gefe de la expedición volvió á Suecia por 
tierra, en cuanto el Proecen volvia á Noruega 
por mar. Esa expedición no habia durado sino 
dos meses, y, no obstante las dificultades con 
que tuvo que luchar, habia sido singularmente 
fecunda, tanto bajo el punto de vista geográfico, 
como por los documentos nuevos y de gran im­
portancia que traía al progreso de la historia na­
tural. En 1876, Nordensk'iold, miembro del jura­
do de recompensas de la Exposición Universal 
de Filadelfia, aprovechó esa ocasión para visitar 
á Norte-América; pero volvió á Suecia el 29 de 
Junio. El 25 de Julio siguiente, salia de nuevo 
del puerto de Tromsoé, á la cabeza de una nueva 
expedición, costeada por los señores Dickson y 
Sibériakoff. El viaje fué fecundo en sucesos co­
mo todo viaje á parages tan poco hospitalarios 
como estos, pero el eminente profesor ninguna 
decepción tenia que tem er: al contrario, iba á 
encontrar la confirmación de su teoría, de una 
Via abierta y libre de hielos en los mares á r­
ticos.

Ningún obstáculo imprevisto surgió, que pu­
diera impedirle de considerar enteramente libre 
la Via entre la Europa y la China, por el pasago 
Norte y el valle del Jénissei, valle por el cual se 
atraviesa la Siberia casi hasta las fronteras de la 
China. Encontró en esas regiones una inmensa 
superficie de tierras fértilísimas, y que pudieran 
ser inmediatamente cultivadas.

En esto viaje, que no ha durado sino cinco se­
manas, el profesor Nordensk'iold hizo, como 
siempre, importantes observaciones científicas y 
verificó algunos sondajes que, entre otros resul­
tados, le demostraron que el agua, en esas re ­
giones, tiene en todas partes y de un modo uni­
forme, un grado de calor sorprendente. Trajo 
numerosas colecciones de historia natural, y la 
demostración de la existencia de un pasage nor­
te para ir á la Siberia y á la China, resultado de 
una importancia comercial que nunca se aprecia­
rá suficientemente.

Después, ha tenido lugar la grande expedición 
que se termina en estos momentos, y que es el 
digno coronamiento de esos doce años de estu­
dios, de esfuerzos y de perseverancia.

Polarius.
(Reviic Geogratique Intcrnalionale.)

yARI EDA DE S

EmzadpaQhn ds Ja mujsr
En el seno de la Convención de mujeres cele - 

brada en Syracusa ( Estados-Unidos), y en la 
cual se han distinguido Antonia Brown, Julia 
■Warde llow, Livermore, Phcebé Haneford y otras, 
la Sra. Croby, de Nuova-York, disertó .sohre la 
mujer en la prensa, cspresando la opinión de 
que » el género masculino es complelamente 
<. inadecuado para llenar los altos deberes del 
« periodista. »

Cuando nos remontamos á los tiempos, poco 
lejanos aun, en los cuales la mujer no sabia sino 
gemir y rezar, y donde los concilios mismos le 
negaban un alma, no se puede menos de esperi- 
mentar un vivo sentimiento de sorpresa, ante 
el espíritu de independencia y de desorden que 
caracteriza á la mujer del siglo diez y nueve.

Rebelde al menor yugo, indignada por la suer­
te á que se la destina, la mujer de nuestra épo­
ca, aspira á desarrollarse en una esfera mas ele­
vada y mas estensa.

¡ Emancipación ! Hé aquí su frase predilecta.
« ¡ Caras conciudadanas, esclamaba una de las 

damas de Nueva-York, nuestra regeneración so­
cial no puede efectuarse sino por medio de una 
resistencia activa y de una resistencia pasiva. La 
resistencia activa, esjla prensa, donde podemos 
espresar nuestras opiniones sin detrimento al­
guno. No dejemos perder ninguna circunstancia, 
ninguno de esos mil acontecimientos ordinarios 
de la vida, donde la Urania de nuestros amos 
se muestran en toda su desnudez.»

« Pero, no olvidéis que esa-obra tan generosa, 
no puede ser aislada, sino que reclama la com­
binación de nuestros esfuerzos. ¿ Quién podría 
disputarnos el éxito ? Nuestro partido, cuenta en 
sus filas la mitad de los habitantes de un país.....

« En cuanto á la resistencia pasiva, constituye 
un principio absoluto; aquel, por medio del cual 
en un Estado legalmente constituido, los que no 
son representados, tampoco son llamados á con­
tribuir con cargas ni grávamenos.

« ¡Caras conciudad anas, nuestra emancipación 
es obra de voluntad, depende esclusivamente de 
nosotras ! »

A estas entusiastas palabras, cada una de las 
damas mira á su alrededor y se interroga : « La 
condición de la mujer es tal como debiera? En 
Francia é Inglaterra su exi.s‘.encia es puramente 
artificial. Sometida á las conveniencias y esclava 
de la etiqueta, exaltado su espíritu con la lectura 
de romances, aprende solo á disfrazar sus afec­
ciones naturales, á sofocar sus pasiones y sus
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sentimientos. Desde el nacimiento hasta la muer­
te, la sociedad pesa sobre ella y á los cuarenta 
años apenas, no le queda mas que la intriga, la 
devoción ó la inercia........

Hoy dia, que todas las crencias titubean y se 
derriban, es menester hechos para que la luz se 
haga. Busquemos, entre las mujeres mas céle­
bres en la carrera de las ciencias, de las letras y 
do las artes, un Moisés, un Homero, un Licurgo, 
un Esquilo, un Platón, un Aristóteles, un Ar- 
químedes ó un Cicerón; busquemos un Virgilio, 
un Dante, un .Miguel .Vngel, un Rafael, un Gali- 
leo, un Cervantes, un Bacon, un Shakespeare, un 
Milton, un Corneille, un .Moliere, un Leibnitz, 
unNewton, un Victor Hugo. Sin duda alguna, 
no los encontraremos, pues si el porvenir es de 
ellas, el pasado no les pertenece.

La mujer, en nuestro sentir, carece do facul­
tades creadoras y su constancia es una perpétua 
Oscilación do sentimientos, sobre el mismo obje­
to. Las mas varoniles no se mueven sino cí mé­
rito de la impulsión dada por los hombres, á 
quienes ellas quisieran esclavizar.

Existen otros motivos aún; la constitución física 
de la mujer es e.scesivamonte delicada; sus fibras 
estraordinariamento flexibles y los anatómicos 
aseveran que su cráneo contieno tros ó cuatro 
onzas do .sustancia nerviosa menos, que el del 
hombre; que esperimenta las mas notables alte­
raciones, merced á la inlluencia del clima y de 
la alimentación; c[ue es siempre por la mujer por 
donde principia la degeneración de nuestra espe­
cie; que, bajo muchos [luntos de vista, se aproxi­
ma al niño; que sus huesos son mas pequeños y 
mas blandos que los del adulto hombre; que su 
pulso os mas débil; que su palabra os dulce y 
tierna, como la del hombre es llena y sonora, 
finalmente que su desarrollo solo alcanza nota­
bles proporciones en la pélvis, destinada á con­
tener al infante, y en el seno que debo alimen­
tarlo.

En cualquior.i sociedad, donde la repre.sion 
do las pasiones os la ley moral, la inferioridad 
relativa do la mujer no puedo ser puesta' en 
duda. Teniendo otras formas distintas á las del 
hombre, debo tenor que llenar otras funciones y 
otros deberes.

Los legisladores han reconocido que en los Es­
tados donde la fé conyugal es un hecho, tienen 
mas vigor y porvenir (|uo a(|uellos en los cuales 
la disolución do las costumbres predomina.

En Inglaterra el legislador ha ordenado que en 
ca.so do divorcio, los hijos qiieilen con el padre, 
medida severa si so quiere, pero iiue ha respon­
dido al espíritu qoo la sugirió, por el temor (|ue 
á las mujeres ha inspirado la idea de perder el

goce de los derechos maternales, cuando pre­
tensiones erróneas ó positivas, un capricho pá- 
sagero ó los desvarios de una imaginación de­
masiado viva, pudiesen inducirlas á separarse 
de sus esposos.

El estado actual de moralidad, en el sexo débil 
tampoco es favorable á la doctrina que impug­
namos, pues el número do nacimientos de bijos 
naturales, alcanza dia á dia proporciones alar­
mantes.

Aquellas madres, no pertenecen a j a s  clases 
mas elevadas de la sociedad, sino que por el 
contrario, en su mayor parte, son todas ellas sim­
ples obreras, que ganan al dia el mísero salario 
do un franco y cincuenta centésimos.

La instrucción, por mas que se suponga lo con­
trario, no hace á las mujeres mas virtuosas, y 
hasta hoy dia no se ha conseguido sino disimu­
lar algunos errores, puliendo las formas y la es - 
lerioridad. ; Cuántas mujeres instruidas han sido 
víctimas de la vanidad ó del deseo de brillar !

Los Departamentos do Francia como el del 
Sena, del Rhóue, del Sena Inferior, de la Gironde 
y del Norte, donde la instrucción está mas difun­
dida, os donde á mayor número alcanza la cifra 
de nacimientos ilegítimos.

Dignos de lástima, cuántos de esos séres vi­
ven arrojados de la sociedad, sin hogar, sin pa­
dres y sin sosten, privados de los medios mas 
ínfimos para llenar sus necesidades.

« Vosotros no habéis conocido nunca el suplicio 
amargo que consiste en sufrir los dolores agenos 
diciéndo.se á sí mismo, en los momentos mas di­
chosos: en este instante, presa mi espíritu de la 
mas viva délas alegrías, cuántos seres que lloran,
que gimen y que sufren torturas indecibles........
Cuántas pobres madres abandonadas, que opri­
men sobre su pecho débil y enfermo, á un ser 
querido que grita, por no poder hablar, pidiendo 
un poco do alimento. Cuántos tejedores helados 
y pálidos que sin saberlo, tejen su propia morta­
ja ...... Lo (]U0 hace entonces el poeta, escuchadlo;
todos los dolores agenos, todos los llantos olvi­
dados, lodos osos sores sin sosten y esos gemi­
dos (]UO apenas so distinguen, los hace suyos y  
los sufro.........V

Lo (|uc Teodoro de Banvilic, dice del poeta, se 
puedo aplicar exactamente al socialista, pues el 
socialismo es una religión y una poesia. El so­
cialista os un poeta en prosa, un poeta que hace 
en vez do versos, cifras.... Cuenta todas las heri­
das do la humanidad, adiciona los martirios de 
la miseria y los del sufrimiento y lleva duelo por 
osos males.

4 *
Es un hecho positivo, que los recursos de la
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sociedad no se hallan equilibrados y distribuidos 
como debieran serlo. La protección enjendra 
abusos y las reivindicaciones mas justas, no en­
cuentran sino el desden....

Entre tanto, si tuviera que replicar á Mme. Cro- 
by de Nueva-York, le recordarla la reciente bis- 
toria de mistress Parkinson.

Esta Sra., ron títulos de institutriz, bizo anunciar 
el año último, en todos los periódicos, que par­
tiría en .Junio para Europa, con una decena de 
discipulas. El objeto del viaje consistiría en 
aprender bistoria, visitando los parages célebres 
por sus acontecimientos, y'estudiar bellas artes, 
en los principales museos Europeos. El precio 
de la pensión para el viaje seria muy elevado, de 
manera que estuviera solo al alcance de las per - 
sonas ricas.

Mme. Parkinson se embarcó una mañana con 
diez compañeras de 17 á 20 años, rubias, de finos 
perfiles y ardientes ojos.

Recorrieron sucesivamente las Islas Británicas, 
la Bélgica, Holanda, el Rhin, los Estados del Nor­
te y del Sud de .Alemania, .Austria, Suecia, Italia 
y Turquia, debiendo verificar el regreso atra­
vesando la Francia.

En Londres, Miss Deborah S.....  casó con un
oficial de marina, rehusando avanzar.

En Bruselas, Miss Jeny A.....  se enamoró de
un galante belga, desapareciendo con él.

Miss Edith W.....y su amiga la espiritual Julia
Robinson, fijaron su residencia en Roma, la pri­
mera con un Monseñor, la segunda con un artis­
ta en e.statuaria.

Miss Augusta Simpson, se volvió loca por un 
oficial del ejército austriaco.

Betsy Smith, casó con Mastur-Pacbá, que no 
contaba aun mas que dos mujeres legítimas.

Ana Boffens, se hizo robar por un tenor de la 
Opera cómica y Ketty Milns se consagró á la edu­
cación de un book-maker.

En fin, la pobre Mme. Parkinson -no atrevién - 
dose á volver sola á Nueva-York, decidió abrir un 
gabinete de lectura en el Havre.

Frailty, thy ñame is woman I

Los hechos espuestos, son mas que suficientes 
para demostrar cuáles serian las consecuencias, 
en el órden social actual, de la emancipación de 
la mujer.

El número de niños habidos, fuera del matri­
monio, sobrepasaria bien pronto al de los hijos 
legítimos y gravaria al Estado con una carga in­
soportable.

La paternidad de este último llegaría á ser in­
mensa, universal y la familia individual desapa­

recería ante la familia pública. Las teorías que 
trasformarán mañana al mundo, no se hallan 
cerca de las civilizaciones actuales y hoy por hoy 
no podemos sino discutirlas para el porvenir.

Aureliano Scholl.

pOESIAS

iJim a

(Cadencias que no tienen 
Ni ritmo, ni compás.

Gustavo Á. Becfjuer.

— Llevo en mi cerebro un mundo 
De mil terribles leyendas.
Creaciones imposibles
Que se agitan entre nieblas.
— Son murmullos no sentidos.
Son cantares sin cadencia ;
Es un mar que siempre bulle.
Una luz que nunca llega.
— Es un algo misterioso 
Que dentro mi pecho suena,
Pero muere en mi palabra 
Como el mar contra las peñas.
— Es el acorde gigante 
De la brisa en la arboleda,
Es el murmullo medroso 
Del arroyo entre las piedras.
— Oscuras en mi alma crecen 
Cual la semilla en la tierra.
Son historias imposibles.
Son imposibles leyendas.
— Y con ellas voy cruzando 
Mi vida triste ó risueña.
Porque son hijas del alma.
Las Ilusiones primeras.

M. Herrero y Espinosa.

Prima y segunda no habria 
Sin existir la tercera 
Mi todo^no viviría'
Si una V otra no existiera.

No escribiera yo tampoco 
Esta belitre charadal 
Si no tuviera do mesa 
En anticuado embolsado.

A d m in istra c ió n  ; C a ll e  25  d e  Ma yo  ntím. 7 0


